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fig. 1 

P O R Q U E R E S 
Antiguo poblamiento junto al Lago 

Su excavación 

por T. CORTADA y P. 5ERRAMITJANA 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS COMARCALES DE BANYOLES 
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Fia. 9 

En la cabecera del valle del Te r r i , se ext iende 
el lago de Banyoles, ú l t i m o tes t imon io de una 
serie de formaciones lacustres que tuv ieron lu­
gar en estos parajes, a través de las d is t in tas 
épocas geológicas. De estos lagos que precedie­
ron al actual , el más moderno corresponde al 
per íodo cuaternar io y nos ha de jado vestigios del 
hombre de Neanderthal y diversa fauna, inc lu i ­
dos en el espesor de los estratos de su losa de 
sedimentación. El más ant iguo, f o r m ó el traver-
t ino de Espolia en la planic ie de Mar t i s . situada 
hacia el Nor te y levantada unos cuarenta metros 
sobre el nivel de las actuales aguas. 

Después del per íodo Paleolí t ico, el lago t o m ó 
su actual conf igurac ión, aunque en sus pr inc ip ios 
su extensión era aprox imadamente el dob le de 
lo que es en la actua l idad. Esta lenta pero con­
t inuada evolución regresiva de las aguas, ha in ­
f lu ido , como veremos, en la h istor ia de los hom­
bres que han habi tado en sus or i l las. 

Antes que los de t r i tus de las margas invadie­
ran la ori l la de poniente, adelantaba sobre el 
agua un p r o m o n t o r i o en el que v ino a f i jarse el 
hombre desde el Neol í t ico. Este lugar, que desde 
entonces ha s ido hab i tado de una f o r m a práct i ­
camente i n i n te r rump ida , es conoc ido con el nom­
bre de Porqueras. Al ret i rarse las aguas, el mon ­
t ículo ha quedado rodeado de t ierras más bajas 
y de vejetación lacustre, que lo separan del agua. 
El paraje que venimos descr ib iendo, hoy está 
ocupado en par te, por la iglesia románica de 
Santa María y por una edif icación rectangular 
con un recinto y por ta l de h ie r ro en su parte 
anter ior , conocida por el nombre de «El Casteli», 
que está dedicada a la explotac ión agrícola. Al 
rededor de estas edif icaciones y en todo el espa­
cio que c i rcunda la pequeña col ina, yace ente­
r rado el tes t imonio de las generaciones de la 
antigua pob lac ión. (F ig . 1) 

Las pr imeras not ic ias documentales de que 
d isponemos acerca de hallazgos arqueológicos en 
esta zona, provienen de D. Pedro Alsius, p ionero 
de la Prehistor ia catalana, quien en su obra «En-
saig Histor ie sobre la vi la de Banyolas», pub l i ­
cada en 1872, describe numerosos f ragmentos 
de cerámica encontrados en las inmediaciones de 
«el Casteli». Poster iormente, durante el año 194¿i 
dent ro del Plan Nacional de Excavaciones, el 
Dr. Corominas , efectúa la p r imera campaña de 
excavaciones, la cual tuvo como resultado una 
considerable cant idad de hallazgos, especialmen­
te cerámicos. Actua lmente una excavación en 
curso, autor izada por la Dirección General de 
Bellas Artes el 19 de abr i l de 1965 y p romov ida 
y f inanciada por el Centro de Estudios Comar­
cales de Banyoles, está resul tando a l tamente 
f ruc t í fe ra y a lentadora. 

La considerable var iedad y densidad de ha­
llazgos que viene dando, nos conduce indudable­
mente a esclarecer mucho acerca de los oríge­
nes y evoluc ión del pob lamien to , desde el Neolí­
t i co hasta el medioevo, cuando cesa el d o m i n i o 
de los señores de Porqueres en el t e r r i t o r i o , en la 
p r imera m i tad del siglo X I I I . 

Nos proponemos dar una idea sucinta de las 
excavaciones realizadas, descr ib iendo y comen­
tando en pocas palabras, y con c ier to orden cro­
nológico, algunos de los hallazgos que creemos 
más impor tantes . 

En líneas generales podemos af i rmar que se 
trata de una fcxcevación muy d i f í c i l . La estrat i ­
grafía enormemente tergiversada y caótica en-
lentece mucho la tarea. Los elementos romanos 
V tardo romanos se encuentran mezclados con 
o t ros medievales, siendo los niveles to ta lmente 
imprecisos en algunas zonas. El p lano de la exca­
vación puede dar una idea de lo d icho. (F ig . 3 ) 

No obstante, algunas catas efectuadas a cier­
ta d is tancia del núcleo central de la excavación, 
ofrecen unos estratos mucho más def in idos. Por 
este mo t i vo creemos que puede ser de interés 
una somera descr ipc ión de una de ellas. La cata 
n ú m . 1 , efectuada a unos met ros hacia el no r te 
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con respecto al núcleo cent ra l , presenta las ca­
racteríst icas siguientes: los p r imeros cuarenta 
cent ímetros son cié t ierra vegetal, estéri l en ha­
llazgos; siguen ot ros cuarenta cent ímetros con 
abundantes f ragmentos de cerámica romana. Los 
cuarenta cm . siguientes dan var ios pondus y s¡-
gi lata muy f ragmentada. Los veinte cm . siguien­
tes son de t ier ra argi losa, seguidos de veinte cen­
t ímetros de t ier ra quemada y cenizas, en el es­
pesor de los cuales se encuent ran: un vaso he­
leníst ico de cerámica gr is y f ragmentos de espejo 
de bronce. Finalmente aparecen 40 cm , de t ier ra 
arenosa, cada vez con más cantos rodados, en las 
cuales se han encont rado cerámica ibér ica, hele­
nística antigua y una fusayola. 

Entre los restos de construcciones que se h^n 
descubier to hasta ahora cabe destacar: un pavi ­
mento probablemente ibér ico, encontrado a unos 
tres metros de p ro fund idad . De la época roma­
na se han encont rado var ios muros y f ragmentos 
de ellos. Pero lo más impor tan te por el momen­
to es una const rucc ión cuadrangular a modo de 
to r re cuya es t ruc tu ra fue probab lemente apro­
vechada en épocas poster iores. 

De la época visigoda sobresale en impor tan ­
cia el hallazgo de la planta del ábside de una 
iglesia, p robab lemente del siglo V I . Parece ser, 
fue dedicada a San Lorenzo Diácono, nombre de 
t rad ic ión romana, encont rado f recuentemente en 
dedicaciones de la época vis igoda. Es interesante 
el aprovechamiento de elementos de t ipo pagano 
que se encuetran f o r m a n d o par te de estos mu­
idos, de f o rma desordenada y f ragmentar ia . (F i ­
gura 3 ) . 

Rodeando la ci tada p lanta , y con una or ien­
tación paralela a ella, se encuentran gran número 
de Osarios y sepul turas, la mayoría de las cuales 
son de t rad ic ión romana. Entre todos estos ente­
r ramientos destacan unos pocos sarcófagos de 
p iedra, ^\n inscr ipciones ni signos visibles, que 
indudablemente pertenecían a algún personaje 
impor tan te de la éposa. Según el señor But inyá 
serían probab lemente de algunos de los señores 
de Porqueres. Nos es conocida la existencia de 
los señores de Porqueres, que permanecen en el 
t e r r i t o r i o desde pr inc ip ios del siglo IX, hasta la 
p r imera m i t ad del siglo X I I I , que venden su pro-
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piedad BI monaster io de Bsnyoles y siguiendo 
una marcl ia de ret i rada liacia la montaña, pasan 
p r i m e r o a Finestres y luego a Santa Pau, donde 
permanecerán. Cabe pues hacer la observación 
de que la gente de la montaña que en un p r inc i ­
p io se acercó al lago, instalándose en el Promon­
to r i o de Porqueres, vuelve hacia la montaña, si­
guiendo una marcha inversa a la de las aguas, 
que van alejándose cada vez más de aquel lugar. 
Sin duda alguna exist ieron otros mot ivos histó­
r icos qu.e mo t i va ron este fenómeno, pero nos ha 
parecido de interés subrayar la par te de inf luen­
cia que ha tenido el lago sobre este hecho. 

Una vez hecho el comenta r io de los restos de 
edif icaciones encontrados, vamos a c i tar algunos 
de los ob jetos hallados, pues estos son muchos, 
y su clasif icación por el m o m e n t o no ha sido más 
que in ic iada. 

Son test imonios del Neol í t ico, algunas hachas 
y sílex encontrados en la excavación. Además, 
sabemos con segur idad, de varias piezas per­
tenecientes a esta época, que fueron encontradas 
en esta zona antes de inic iarse las excavaciones. 

Es muy interesante un f ragmento de brazalete 
de pasta de v i d r i o azul , perteneciente a la cu l tu ­
ra de la Teñe. ( Fig, 4 ) 

Lo que más abunda ent re los objetos halla­
dos son los f ragmentos de cerámica. Ellos nos 
ofrecen un tes t imonio de las más diversas cu l tu ­
ras y nos dan , en c ier to modo, una idea de la 
evoluc ión del pobi a miento . La cerámica perte­
neciente a las edades del Bronce y del H ie r ro es 
re la t ivamente escasa. Por lo con t ra r io , las cul ­
turas clásicas quedan representadas en toda su 
p len i tud . La cerámica ibérica pintada se encuen­
t ra en gran cant idad. 

Entre las piezas más conservadas cabe c i ta r : 
Un vaso heleníst ico de pequeñas dimensiones. Un 
vaso de sigilata campaniano con relieves de pe­
rros y jabalíes, (F ig . 5) Varios f ragmentos de 
cerámica típica de los campos de urnas, desta­
cándose una vasi ja negra con decoración plás­
tica de pezones. 

Se han encont rado gran número de pondus 
y fusayolas de diversos t ipos. 

Los elementos de metal encontrados son 
también muy numerosos y entre ellos podemos 
c i ta r : 

Un broche de c in tu rón de bronce en rel ieve 
con f igura de ave. (F ig , ó) 

Dos anzuelos y varios f ragmentos de f íbulas 
{F ig . 7 ) . Tres arracadas de cobre y cobre o ro 
(F ig , 8 ) . Un elemento de bronce con f igura en 
relieve representando un fe l ino con las orejas 
levantadas. En los perfi les incisos existen vest i­
gios áureos. ( Fig. 9 ) 
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A todo lo d icho hay que añadir varias mone­
das de diversas épocas y elementos de hueso y 
asta. 

Nos encont ramos pues ante la presencia de 
una con t inu idad de cu l turas desde el Neol í t ico 
hasta le Edad Media (s ig lo X I I I ) . 

Puede ser de interés la observación de que 
éste p r o m o n t o r i o haya sido durante muchos si­
glos t ier ra sagrada. Lo atestiguan las hachas vo­
tivas y la con t inu idad de templos. El más ant i ­
guo, romano (s in excavar todavía) , sigue la igle­
sia vis igoda, y el que perdura hoy, templo ro­
mán ico de Santa Mar ía , que a su vez, está asen­
tado sobre piedras que ind ican la existencia de 
una edif icación anter ior . 

Sin sal ir del campo de las hipótesis apunta­
remos que al tener lugar la ocupación célt ica 
después del siglo X a. de J. C. y quedar apartados 
los ant iguos pobladores hacia el Pir ineo pudo 
esta población recib i r un nombre c i tado con 
o t ros de los pueblos del in te r io r en los per ip los 
de navegantes del siglo VI a. de J. C. Nos refe­
r imos a las cuat ro ciudades de los «castel lani». 

Seabendunum, Bassi, Beseda y Egosa, posible­
mente y en este orden las tres p r imeras , Besalú, 
Bas y Porqueres. De ser estos Bassi y Beseda 
nombres de raíz germánica con cierta af in idad 
con Vs/asser, o sea, agua, cabría que lo fuesen 
como lo es bassa para a lud i r a los lagos allí exis­
tentes. Dejemos constancia para consideración 
fu tu ra en estas d i f íc i les cuestiones con todas las 
reservas que son de r igor , y más, habiendo cam­
biado después el nombre de Porcarias o Por­
queres. La sugestión del para je nos mueve a 
p lantear lo . 

Para te rminar en este capí tu lo de topón imos , 

ahora sobre Porqueres. La excavación ha dado 

ya elementos suficientes para adm i t i r la existen­

cia de un templo en época romana, parte de cu­

yos vestigios habrían ido 5 parar como mater ia­

les de la basílica del siglo V I . Pues b ien, el Dr. 

Marqués admi te la pos ib i l idad de que fuera de­

dicado a !a diosa Porca, con lo cual y de ser así, 

pudo t runcarse el ant iguo nombre lacustre por 

el de la fecund idad de la t ie r ra . 
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F O N T C L I B E R T A 

Campanario de la Iglesia 
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F O N T C L l B E R T A 

Interior de \a Iglesia, después de la restauración 
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